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En la segunda parte de este tema: Creación, estructura y mati-
zación de un lenguaje efectivo se presentan dos de los aspectos 
fundamentales para el logro de la efectividad del mensaje: el 
principio de cooperación de Grice, que nos permitirá ver las 
cuatro características básicas de un mensaje eficaz y la forma-
ción de las metáforas que, según la lingüística cognitiva, supone 
el mecanismo de formación de la lengua y del pensamiento. En 
esta NTP se ofrece el resumen y aplicación de lo enunciado en 
las dos NTPs y la somera bibliografía que es tenida en cuenta 
para la elaboración del tema.

1. EL PRINCIPIO DE COOPERACIÓN DE GRICE.

Son conocidas de todos las máximas de Grice que for-
man su Principio de cooperación. Para resumirlas dire-
mos que son cuatro:
 • Máxima de cantidad. No exprese innecesariamente. 

Limítese a lo esencial. Exprese lo estrictamente nece-
sario según el contexto en el que se halle y el deseo 
que implica para la respuesta del emisor (aspecto este 
muy importante para enseñantes que dan prioridad a la 
explicación de sus muchos conocimientos frente a las 
necesidades formativas e informativas de los alumnos).

 • Máxima de calidad. Que su mensaje sea “verdadero”. 
No mienta. Los alumnos son capaces de reconocer 
que su mensaje es interesado y no está siendo fiel a 
la realidad. Si ello ocurre, la eficacia del mensaje se 
habrá perdido (no únicamente en ese caso sino, proba-
blemente, se habrá perdido la credibilidad del emisor).

 • Máxima de relevancia. Ya tratada anteriormente en la 

anterior NTP. El mensaje debe importar a los alum
nos y debe ser el más elaborado que pueda el emisor 
presentar.

 • Máxima de forma. El mensaje debe ser emitido a tra-
vés de los mecanismos más operativos. Aquí juega un 
papel muy importante, como ya hemos señalado, los 
aspectos analógicos del mensaje y, especialmente, la 
prosodia, del mismo).

Una vez señaladas someramente las máximas de Grice, 
notemos que este autor parte de una idea esencial y muy 
importante para nosotros por lo que hace referencia a 
nuestro papel docente. El principio de cooperación de 
Grice, en sus líneas maestras (y a veces cuestionadas), 
es que el emisor, inicialmente, es un sujeto que desea 

“colaborar” con el receptor, en el sentido de que desea 
fervientemente “ayudar” al receptor y para ello muestra 
todo tipo de información, sin callar nada significativo, para 
que la comunicación se establezca de manera efectiva 
y eficaz. (Figura 1)

Figura 1. El principio de cooperación de Grice supone que el emisor está dispuesto a suministrar toda la información que precise 
el receptor.
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Ello supone que la negación de dicho principio implica 
la aparición de “fórmulas” lingüísticas que probablemente 
serán de difícil compresión para el receptor o, por lo me-
nos, alterarán en parte o en todo el sentido del mensaje. 
Puede que la negación del principio de cooperación de 
Grice determine un mensaje mucho más complejo, con 
variantes inconexas para un determinado tipo de receptor, 
aunque puedan ser válidas para otro con mayor capaci-
dad para la elaboración de signos complejos.

Tal es el caso de las indeterminaciones ilocucitarias, 
lo que supone que las formas complementarias de la 
expresión son más complejas que las formas no verba-
les que acompañan la trasmisión semántica y puedan 
resultar difíciles o contradictorias. Lo mismo puede ocurrir 
con la metáfora, si bien intentaremos entrar rápidamente 
en este tema en el apartado siguiente al tratar de que, 
posiblemente, la metáfora es el “recurso” natural de la 
elaboración del mensaje e incluso del “pensamiento”. Ello 
supone una larga trayectoria lingüístico/filosófica iniciada 
por Lakoff y Johnson (1999) y que en la actualidad repre-
senta uno de los temas clave de la lingüística cognitiva.

También es importante considerar la ironía como una 
posible conexión de los comunicantes con el ambiente 
que, en ocasiones, puede ser de difícil interpretación.

2. LA METÁFORA CONCEPTUAL COMO 
DETERMINANTE DE LA CREACIÓN 
DEL LENGUAJE Y DEL PENSAMIENTO. 
EL EXPERIENCIALISMO  Y LA MENTE 
ENCARNADA

Si bien veíamos, con Grice, que el uso de las metáforas 
en el habla común podían entorpecer por parte del recep-
tor la correcta comprensión del lenguaje, es cierto que 
Lakoff (lingüista) y Johnson (filósofo) publicaron un muy 
famoso libro (1999) titulado Metaphors We Lice By (tra-
ducido al castellano como Metáforas de la vida cotidiana) 
en el que abrían  la puerta a una nueva comprensión del 

“fenómeno” metáfora, no únicamente como generador de 
lenguaje sino incluso como generador de pensamiento.  
Para estos autores la metáfora es el mecanismo lingüís-
tico que estructura nuestras acciones y nuestros pen-
samientos. Según ellos la representación lingüística del 
mundo (y, en consecuencia, del pensamiento) se basa 
en la constante elaboración de metáforas

La estructura metafórica permite  crear un puente entre 
una realidad explícita y una cognitiva, de manera que el 
enlace entre ellas determine el sentido exacto del signo. 

Para ello se propone un origen (dominio fuente) que se 
enlaza a un segundo término (dominio meta o destino). El 
esquema podría ser el que indicamos. (Figura 2)

Figura 2. Estructura de la metáfora según Lakoff y Johnson.
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La metáfora así entendida, metáfora cognitiva (con-
ceptual) dispone de una direccionalidad (Rohner, 2007) 
de una palabra a otra, de manera que la comprensión del 
mensaje se produce por comprensión de la realidad que 
las une. En este sentido, Lakoff y Johnson llegaron más 
lejos al clasificar las metáforas en  tres grandes tipos:
 • Metáforas orientacionales. Aquellas que se identifi-

can con una orientación física experimental: arriba/
abajo, dentro/fuera, delante/detrás, profundo/superfi-
cial.  A partir de estas estructuras, el sujeto hablante 
se posiciona frente a un sinnúmero de situaciones de 
la vida corriente, interpretando la realidad como bue-
na, mala, insuficiente, correcta, favorable, positiva, 
negativa, etc. a partir de generar una asociación con 
los conceptos orientacionales básicos. (La riqueza, 
la fama, el poder, el triunfo están “arriba” mientras 
que la desgracia, lo malo, lo triste, el fracaso, etc. 
están “abajo”). Esta estructura es, según los autores, 
determinante para generar un pensamiento operativo 
y, como tal, interpretar determinado sentido de la vida 
y sus circunstancias.

 • Metáforas ontológicas.  Aquellas estructuras que iden-
tifican la realidad como una entidad, una sustancia, un 
recipiente, etc. (Así: caber en la cabeza, entrar la lec-
ción, meterse algo en la cabeza, estar saturado, etc). 
serían estructuras que relacionarían “recipientes” (ca-
ber en, estar en, entrar en…) con situaciones también 
experimentales de nuestra vida “cotidiana”.

 • Metáforas estructurales. Aquellas en las que una ac-
ción es interpretada a partir de otra de mayor conoci-
miento para los hablantes.  (Así: suponer que la vida 
es una guerra – metáfora utilizada por Antonio Millán 
en la traducción castellana del texto citado- confronta 
los dos dominios propios de la metáfora llevando el 
dominio meta (más conocido o aceptado por el recep-
tor) al dominio fuente (más complejo, abstracto y de 
difícil comprensión).

De una manera u otra, Lakoff y Johnson abrieron el ca-
mino a un tema que en la actualidad sigue siendo una de 
las claves de la lingüística cognitiva y que ha llevado al 
mundo de las neurociencias a intentar explicar como se 
produce en la mente (y, por tanto, en el cerebro) el me-
canismo metafórico que permite generar un discurso en 
el ámbito de la comunicación interpersonal, favoreciendo 
la comprensión, pero también el ámbito estrictamente 
subjetivo y personal del pensamiento.
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La teoría de la metáfora tiene, además, un componente 
tal vez más central para evidenciar la capacidad de este 
recurso lingüístico. Nos referimos a la experiencia como 
base fundamental de todo tipo de lenguaje, de todo me-
canismo de identificación de un signo con una realidad 
(concreta o abstracta). El experiencialismo absoluto que 
propiciaban Lakoff y Johnson parte de una idea del pro-
pio Johson cuando asegura que todo signo es producto 
de una experiencia corpórea, es decir: que todo signo 
lingüístico ha partido necesariamente de una experiencia 
percibida por el cuerpo y “gestionada” por otra parte del 
cuerpo, el cerebro. El concepto de mente encarnada se 
oponía claramente al dualismo que como teoría potente 
se hallaba en el mundo de la psicología y la lingüística a 
partir de las propuestas de Descartes, quién no admitió 
que determinados signos (pensamientos) creadores, por 
ejemplo, del lenguaje matemático (abstracto) pudieran 
partir de una experiencia corpórea. Este dualismo, que 
implica en cierta manera la posibilidad de ver parte de la 
realidad como una verdad metafísica, ha sido puesta en 
duda por Mark Johson en la teoría de la metáfora como 
instrumento de comunicación y pensamiento a partir de 
lo que el denominó imaginación (esquemas de imágenes 
y proyecciones figurativas). (Figura 3)

Figura 3. Del experiencialismo a la competencia metafórica.
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Dicho experiencialismo, corpóreo, permite crear una 
experiencia corporal la que, a su vez, permite imaginar 
la serie de enlaces posibilitadotes del lenguaje y el pen-
samiento. Ello se realizaría a partir de tres elementos: la 
percepción directa de la realidad, la existencia neuronal 
de unos programas motores que ejecutaran la percep-
ción cognitivamente y, de una manera muy especial, la 
existencia de una dimensión emocional que matizara la 
conceptualización y con ella el lenguaje y el pensamiento. 
Danesi (1993) denominó a todo ello competencia meta-
fórica atribuyendo a dicha denominación la capacidad de 
crear (recordemos de Chomsky había hablado de una 
capacidad generativa del lenguaje, aunque discrepaba 
del carácter absolutamente corpóreo de la misma), una 
realidad cognitiva que permitiera pensar y hablar (relacio-
narse a través de la comunicación lingüística con los de-
más elementos del grupo). Suponiendo que el ser huma-
no disponía de dicha competencia tanto en sus variables 
conscientes como inconscientes y de naturaleza innata.  

Las imágenes (imaginación) se forman a partir de ex-
periencias significativas, comprensibles fácilmente, que 
podemos “usar” para establecer un mensaje coherente 

de pensamiento y de expresión. De ahí que las imágenes 
supongan un cierto patrón abstracto creado a partir de 
numerosos estímulos significativos y eficaces para cada 
uno de los sujetos, que le permite aplicar la experiencia 
cognitiva (de manera consciente o inconsciente) a situa-
ciones nuevas. De ahí que sea tan importante la creación 
de dichos patrones (formación/información) y que sea 
importante que dichos patrones que dirigirán la acción 
futura sean lo suficientemente coherentes para posibilitar 
un pensamiento, una actuación y una relación lo más 
eficaz posible (entendiendo por eficaz aquella situación 
que es positiva para el grupo y para cada uno de sus 
elementos).

3. RESUMEN Y APLICACIÓN

Con lo dicho hemos querido significar básicamente lo 
siguiente:
 • Un proceso de formación/información es, esencial-

mente, un acto de habla. Ello quiere decir que tanto 
el uso semántico de las palabras como la estructura 
morfo/sintáctica deben pertenecer a códigos recono-
cidos por los hablantes.

 • La teoría de los actos de habla presupone la conjuga-
ción de los aspectos semánticos (contenido) los ilocu-
tivos (aspectos “no verbales pero codificados social-
mente) y el aspecto perlocutivo (capacidad de generar 
respuesta en el receptor). Lo importante en este punto 
es que la verdad o falsedad del mensaje no depende 
únicamente de las palabras sino del acto ilocutivo que 
se realiza con ellas.

 • La comprensión del mensaje por parte del receptor 
se realiza a través de la descodificación pero, funda-
mentalmente por los mecanismos de enriquecimiento 
del mensaje (explícita e implícitamente), siguiendo la 
ley del mínimo esfuerzo, lo que debe ser conocido 
por el emisor para que el mensaje obtenga la eficacia 
deseada.

 • La eficacia del mensaje (repercusión) será directa-
mente proporcional a la presunción de relevancia 
óptima por parte del receptor. Es decir: la repercu-
sión será mayor o menor en virtud de que sea con-
siderado el mensaje más o menos significativo (inte-
reses, necesidades, etc.). Hemos apuntado aquí la 
posibilidad de que la relevancia del mensaje pueda 
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tener algo que ver con los estímulos emocionalmente 
competentes.

 • La eficacia que perseguimos, en consecuencia, vie-
ne determinada por la hipótesis subjetiva que reali-
za el receptor sobre el mensaje y los complementos 
contextuales del mismo (en forma de premisas y 
conclusiones).

 • Una misma expresión (ejemplo de la frase ¿me pasas 
la sal?) puede tener diversas respuestas en el recep-
tor según, por una parte las circunstancia concretas 
de la emisión y, por otra, las circunstancias también 
concretas del receptor.  Hemos caracterizado dichas 
respuestas en si se da la acción o no se realiza y en 
los aspectos emocionales de los dos sujetos de la 
comunicación.

 • Suponemos que la acción que origina el mensaje se 
posibilita a partir de la relevancia óptima y que ella se 
obtiene, en la actuación del emisor, a partir del deseo 
de ser entendido, la construcción de un mensaje fácil y 
comprensivo, la habilidad expositiva y la elaboración de 
un mensaje verdaderamente relevante para el receptor. 

 • Para ello hemos incluido en el texto de manera esque-
mática las cuatro máximas de cooperación de Grice: 
cantidad, calidad, relevancia y forma. El conjunto de las 
cuatro determinarían la formación de un mensaje eficaz.

 • Grice también aporta determinadas proposiciones que 
pudieran negar o alterar la comprensión del mensaje: 
indeterminaciones ilocucitarias, metáforas e ironías. 
Cada una de ellas podrá alterar el significado del men-
saje si emisor y receptor no estuvieran “conectados” 
debidamente tanto en la descodificación semántica del 
lenguaje como en la forma de la transmisión (aspectos 
analógicos del mensaje).

 • No obstante, las apreciaciones de Grice especialmen-
te sobre la metáfora como elemento “entorpecedor” se 
ven en la actualidad matizadas por la teoría de la me-
táfora como generadora del habla y del pensamiento.

 • La metáfora juega un papel muy importante en la ge-
neración de las imágenes a partir de las que creamos 
el habla y el pensamiento. Todas ellas parten del ex-
periencialismo absoluto. Todo el lenguaje es producto 
de la experiencia y, además, por la mente encarnada, 
suponiendo que mente y cuerpo son la misma realidad.

 • La competencia metafórica es la capacidad para, a 
partir de unos signos bien conocidos por los hablan-
tes, establecer estructuras abstractas que permitan 
la comprensión competente del mensaje. Dicha com-
petencia se establece tanto consciente como incons-
cientemente en la formación de los hablantes, de ahí 
la importancia en el desarrollo formativo de los sujetos.
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